En respuesta al trabajo de mi compañera Patricia Bastías, tal como lo señala en su mapa conceptual, en el cual sitúa en el centro al NNA, rescato como un elemento central del marco socio político en la intervención en ESCNNA la consideración a la  Convención Internacional de los Derechos del Niño, en la que se reconoce a los NNA como sujetos activos de derechos. Asimismo, plantea que la intervención debe estar enfocada en los distintos sistemas en los cuales se inserta un NNA: familiar, social y cultural. En respuesta a ello, recojo el modelo de intervención que desarrolla la ONG Paicabi, la que contempla tres fases, en las cuales se encuentran imbricados estos diferentes sistemas:

1. Detección y diagnóstico: ESCNNA desarrolla en un continuo dinámica, con tres momentos: primer nivel de riesgo (NNA en situación de calle y/o con prácticas de trabajo infantil, fugas, antecedentes familiares de explotación sexual); segundo nivel de sospecha, se visualizan con mayor claridad algunos indicadores de ESCNNA, por ejemplo, NNA que frecuentan espacios vinculados a explotación sexual (cabaret, cafés) o que manejan dinero de forma inexplicable; tercer momento es la ocurrencia de la explotación sexual, la que se relaciona con el relato del NNA o de un familiar directo de la vulneración que ha sufrido.

2. Intervención individual, familiar y contextual: Se plantean estrategias acordes a las necesidades del NNA, su familia y el contextual social en las cuales el NNA se ha desarrollado, fortaleciendo factores de protección y de resiliencia en cada uno de estos niveles. Asimismo, se enfatiza en el trabajo con redes, dado que es un elemento central que propicia la ESCNNA. A nivel individual, se enfatiza en el trabajo en la biografía del NNA, de modo que este pueda contactarse con aquellas experiencias de vida que se relacionan con la explotación sexual sufrida.

3. Fase de egreso y seguimiento.

De igual forma, coincido plenamente en la forma de mirar el fenómeno de la ESCNNA que tiene mi compañera: como un continuo dinámico en el que se producen relaciones entre el NNA y el agresor, en las que se establece un intercambio que no sólo se relaciona con una arista económica, sino que se asocia a una de las formas más violentas de transgresión sexual. En tal sentido, complemento dicho análisis con lo que aparece en la Declaración de Estocolmo, la cual entiende la explotación sexual a NNA, en relación a la utilización de “menores de edad” en actividades sexuales remuneradas, pornografía sexual infantil y adolescente y espectáculos sexuales en los que se utilizan NNA. Por su parte, la OIT la considera como una forma de explotación económica, un tipo de esclavitud contemporánea, con consecuencias adversas para la vida de NNA. En tal sentido, Stuart Allardyce enfatiza en la necesidad de centrarse no sólo en el niño, sino también en los lugares en los cuales ocurre la explotación sexual, tanto físicos como virtuales, para lograr mayor efectividad en la intervención.
Un punto que quisiera destacar de la reflexión de mi compañera dice relación con la necesidad de capacitación de los profesionales que intervienen en ESCNNA en Chile. En tal aspecto, Stuart Allardyce igualmente puntualiza en la necesidad de propiciar la capacitación y concientización a los profesionales acerca de la temática, trabajadores sociales, psicólogos, médicos, pediatras, profesores, lo que se vincula además, con la necesidad de un trabajo multidisciplinario, para entender como los jóvenes se asocian entre pares y como se relacionan con los contextos en los cuales se desarrolla la ESCNNA.
